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      Créditos de la obra: “Rosas Negras” Volumen 01

      Parte de la Serie: Atada por el Deseo,

      Copyright © 2025 por GardC VanC

      Todos los derechos reservados.

      Ninguna parte de esta exquisita obra puede ser reproducida, distribuida o transmitida en cualquier formato, ya sea por medios electrónicos, mecánicos o de almacenamiento de información, sin la autorización explícita y por escrito del autor. Esta prohibición abarca también el uso de sistemas de recuperación de datos, salvo en el caso de citas breves para reseñas o críticas literarias que destaquen el arte y la profundidad de este trabajo.

      "Rosas Negras" es mucho más que una novela: es una invitación a adentrarse en los pliegues oscuros de la sensualidad, donde cada palabra es un pétalo que desvela un misterio, un deseo latente, una promesa de rendición absoluta. La serie Atada por el Deseo, en su volumen 91, se erige como un faro para los amantes de la literatura erótica que buscan algo más que simple placer, una obra que los lleve a los confines del alma y el cuerpo.

      GardC VanC agradece a sus lectores por cruzar el umbral hacia este mundo de sombras, pasión y éxtasis eterno.

    

  


  
    
      
        
        A ti, que me regalaste cada rosa negra,

        a ti, que susurraste deseos entre las sombras,

        y que me enseñaste que el placer verdadero se construye lentamente,

        con palabras que arden y caricias que laten.

      

        

      
        Esta historia

        es para quienes buscan el fuego lento,

        la lujuria elegante

        y la entrega total…

        Para quienes saben que el placer no tiene prisa,

        y que entre la oscuridad y la luz

        siempre florecen nuevas rosas negras,

        esperando ser deshojadas.

      

      

    

  


  
    
      
        
        "El deseo es como una sombra que susurra al oído,

        una flor oscura que florece en la penumbra,

      
        y en cada pétalo lleva el eco de un suspiro perdido."

        GARDC VAN CARA
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      El placer tiene muchas formas. Puede ser rápido y fugaz, como un destello en la oscuridad, o lento y profundo, como un susurro que recorre la piel, dejando marcas invisibles que perduran mucho después de que el contacto haya terminado.

      “Rosas Negras:Volume Uno” es una invitación a recorrer ese camino lento, elegante y oscuro, donde cada caricia, cada mirada y cada palabra está imbuida de deseo. No es solo una historia de cuerpos que se encuentran, sino de almas que se pierden y se descubren en el proceso, explorando los límites del placer y la entrega.

      Aquí, el placer no es una carrera hacia el final; es una danza paciente, cargada de tensión y promesas silenciosas. Lilith, Natasha y Paloma te guiarán a través de este mundo, donde cada página es un paso hacia lo desconocido, cada rosa deshojada un recuerdo imborrable, y cada sombra un rincón donde se esconde el deseo.

      Adéntrate en esta historia con los sentidos abiertos. No te apresures… permite que el fuego lento te envuelva, que el aroma de las rosas negras te embriague, y que el placer te consuma hasta el último suspiro.

      GardC Van Cara

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            INTRODUCCIÓN

          

        

      

    

    
      El deseo es como una rosa negra: elegante, misterioso y peligroso. En esta historia, el lector no solo recorrerá un camino de pasiones ocultas, sino que se adentrará en un mundo donde el placer es construido con paciencia, envuelto en una atmósfera densa, cargada de susurros y miradas que encienden cada rincón del cuerpo.

      Lilith, Natasha y Paloma no son solo nombres; son piezas de un triángulo perfecto que explora los límites del placer y la entrega. A fuego lento, sus encuentros te atraparán, te harán sentir cada roce, cada caricia, como si tú mismo estuvieras allí, despojándote de tus propios miedos y prejuicios.

      Esta no es una historia de prisas, sino de sensaciones… de un placer que florece en la oscuridad y que, como las rosas negras, deja su aroma impregnado mucho después de que el último pétalo haya caído.

      Adéntrate en este mundo. No temas perderte entre sus sombras, porque al final, siempre habrá una nueva rosa negra esperándote, lista para deshojarse.
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            EPISODIO 1: “EL ABISMO”

          

        

      

    

    
      La noche se alzaba como una amante celosa, vestida de un manto oscuro salpicado por las luces tenues que danzaban sobre el Moldava. El viento helado me envolvía, deslizando sus dedos invisibles por mi piel desnuda. Todo era tan íntimo como un susurro tras un beso prohibido. Desde el Puente de Carlos, la ciudad parecía un espejismo lejano, y yo… yo me sentía al borde de un abismo que me llamaba, un amante cruel al que deseaba entregarme. La piedra fría del puente bajo mis pies desnudos intensificaba la sensación de aislamiento, mientras el eco del agua bajo el puente susurraba tentaciones ancestrales.

      Entre mis manos, la botella de licor temblaba. No solo era el frío; eran mis propias dudas, mi propia angustia, lo que hacía que cada trago fuera un acto de rendición. Alina. Su nombre seguía clavado en mi pecho como una espina, el recuerdo de su sonrisa era un veneno dulce que corría por mis venas, quemando todo lo que yo era. Habían pasado seis meses desde que se esfumó, llevándose consigo algo más que su presencia: se llevó mi cordura, mi capacidad de sentir, dejando solo un eco sordo que resonaba en el hueco donde antes latía mi corazón. Cada sorbo de licor era una ofrenda a ese vacío, un intento vano de llenar el abismo que ella había dejado.

      Un murmullo distante… El ronroneo suave de un motor se deslizó entre las sombras. Una limusina blanca emergió de la penumbra, brillante y letal, como una aparición de otro mundo. No hubo un sonido estridente, solo el susurro contenido del motor, como si aquella máquina estuviera hecha para deslizarse por la noche sin romper su silencio. El reflejo de las luces sobre la carrocería lisa y pulida parecía un espejismo, un destello de irrealidad que contrastaba con la crudeza del momento que vivía.

      La puerta se abrió, y el tiempo pareció detenerse.

      Era Natasha Krasnov que descendió de la limusina con una elegancia que rozaba lo sobrenatural. Su figura, envuelta en cuero negro ceñido, parecía esculpida para provocar. Cada curva, cada pliegue de aquella tela brillante, se amoldaba a su cuerpo con la devoción de un amante celoso. Sus botas de tacón resonaron sobre el adoquinado del puente, cada paso cargado de promesas que no necesitaban palabras. El brillo metálico de sus tacones se reflejaba en el adoquinado húmedo, marcando cada pisada como una declaración de poder.

      Sus ojos se clavaron en mí. Oscuros, insondables, como dos pozos que reflejaban el brillo tenue de la noche. No era solo belleza lo que emanaba de ella; era poder, un poder que seducía, que asfixiaba, que te hacía desear rendirte antes de que siquiera te tocara. Aquellos ojos parecían tener la capacidad de desnudar no solo el cuerpo, sino el alma misma, de adentrarse en los
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